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    Robert Louis Stevenson


    Rober Louis Stevenson, el famoso novelista inglés, nació en Edimburgo en 1850 y murió en Vailina, Samoa, en 1894.


    Cursó estudios de ingeniería y leyes, pero su vocación literaria hizo que se dedicara plenamente al ejercicio de las letras. Gran viajero, visitó numerosos países, pero su precaria salud le llevó a los mares del Sur, cuyo clima propicio había de favorecerle no poco, a la par que le proporcionaba tipos y ambientes para sus amenos relatos.


    Novelista de gran imaginación, sus obras le granjearon bien pronto merecida fama en el marco de la narrativa de aventuras y de misterio. Sus obras más conocidas son: Cuentos de los mares del Sur, La flecha negra, El extraño caso del doctor Jekyll y mister Hyde, El príncipe Otón y La isla del tesoro.


    En esta novela aparecen en todo su esplendor las grandes condiciones que para la novela de acción y aventuras poseía Stevenson. La amenidad, el suspense, la pintura maestra de unos personajes que parecen arrancados de la misma realidad, hacen de esta novela un modelo ya clásico en el género.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO I —
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    Varios señores, entre ellos el doctor Livesey y el señor Trelawney, me han encargado que ponga por escrito todo lo referente a la isla del Tesoro, menos la situación de dicha isla, pues aún quedan algunos tesoros.


    Retrocedo en el tiempo y relato lo ocurrido. Varios años antes, mi padre era el dueño de una posada llamada del «Almirante Benbow»; una noche llegó un huésped a casa.


    Lo recuerdo tal como llegó; un hombre alto, recio, con ademanes de capitán a pesar de sus harapientos vestidos; tenía las manos agrietadas y llenas de cicatrices; y una cuchillada había dejado en su rostro una pálida señal.


    Entró llevando por equipaje un cofre de marinero. Preguntó a mi padre si había mucha gente hospedada; éste dijo que no y el hombre se quedó.


    —¡Bueno, debes llamarme capitán! Y toma tres monedas de oro. Cuando se hayan terminado, pídeme más. Soy un hombre sencillo, sólo necesito pan, vino, huevos y tocino.


    Nos enteramos más tarde en el pueblo de que este raro personaje había llegado por la mañana en una diligencia y que preguntó enseguida por una posada tranquila y alejada. Le dieron referencia de la nuestra, y allá se fue.


    Era un hombre muy callado; todo el día vagabundeaba por los alrededores y por las noches se sentaba en la taberna y bebía sin parar.


    Vigilaba atentamente por si pasaba por allí un hombre de mar. Al principio creímos que sentía nostalgia por sus compañeros, pero más tarde nos dimos cuenta de que les rehuía.


    Cuando llegaba un marinero se sentaba en silencio y cenaba sin decir ni una palabra. Yo me convertí en su confidente. Era sólo un muchacho por aquel entonces.


    Me prometió cuatro peniques a la semana si mantenía los ojos bien abiertos y le avisaba si se acercaba por allí un hombre con una pata de palo.


    Yo soñaba durante las noches con este hombre, y llegó a aterrorizarme; pero el extraño huésped me pagaba puntualmente los cuatro peniques y esto representaba mucho para mí.


    Sin embargo, era yo el que menos miedo le tenía. Algunas noches se sentaba en la taberna, y comenzaba a contar historias, obligando a la gente a que le escuchara, enfadándose si no le hacían preguntas, y más todavía si se las hacían.


    Además, no dejaba que nadie fuera a dormir, hasta que él no se iba a la cama dando tumbos por la borrachera. Al principio creímos que nos iba a espantar la clientela, pero luego la gente se fue animando, y encontraba aquellas historias de luchas, de ahorcados y de martirios muy interesantes.


    El viejo se quedó semana tras semana, y aunque ya se había terminado hacía mucho tiempo el dinero que nos dio al llegar, mi padre no se atrevía a pedirle más; si alguna vez lo había insinuado, el capitán resoplaba y mi padre se retiraba, desanimado. Yo creo que ésta fue una de las causas que aceleró la muerte de mi progenitor.


    En el tiempo que estuvo en casa, el capitán jamás se cambió de vestido; él mismo lo remendaba en su habitación. Jamás había visto tampoco nadie lo que el cofre contenía.


    Sólo un hombre se atrevió a enfrentarse con él. Fue el doctor Livesey. Vino una tarde a ver a mi padre, que ya estaba enfermo, y luego se sentó un rato en la taberna mientras mi madre le servía un vaso de ron. Entró el capitán y se puso a cantar una de sus groseras canciones.


    El doctor Livesey le lanzó una mirada desagradable y comenzó a hablar con el jardinero Taylor de cosas banales. El capitán se sentó y dio un golpe fuerte en la mesa, que todos sabíamos que significaba: «Silencio»; y todos se callaron en la posada; menos el doctor Livesey, que siguió conversando amigablemente con Taylor.


    El capitán, enfurecido, se levantó y gritó:


    —¡Silencio!


    —¿Lo dice usted por mí? —preguntó el doctor.


    —¡Sí! —dijo el rufián, añadiendo un juramento.


    —Pues yo sólo tengo que decirle que como siga bebiendo ron, pronto no va a tener que soportar el mundo a un forajido.


    El capitán avanzó, sacando un cuchillo.


    —Y guarde inmediatamente ese cuchillo. Debe saber que además de doctor soy magistrado y bien pronto, si en mi mano estuviese, le colgaría por sus ofensas.


    El capitán, después de mirar fijamente a los ojos al doctor, se sentó mansamente.


    Y esa noche y muchas más se mantuvo callado.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO II —
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    Poco tiempo había transcurrido cuando ocurrió el primero de los acontecimientos que hicieron que el capitán desapareciera para nosotros.


    Era un día muy frío; mi pobre padre empeoraba cada vez más y ya se preveía que no iba a llegar a la primavera. El capitán se levantó al amanecer y se fue a pasear por la ensenada, que estaba toda blanca por la nieve.


    Mi madre estaba arriba, cuidando a mi padre. La mesa para el desayuno del capitán, para cuando regresase, estaba ya dispuesta. De improviso, entró un hombre de mala catadura; le faltaban dos dedos de la mano izquierda y llevaba un machete colgado al cinto.


    Me adelanté preguntándole qué se le ofrecía.


    —Tráeme un poco de ron, hijito.


    Cuando se lo llevé, me hizo un ademán para que me acercara más a él.


    —Ven, hijito; acércate. Esta mesa está preparada para mi amigo Bill, ¿verdad?


    —Yo no sé quién es Bill. Está preparada para un huésped que se hace llamar capitán.


    —¡Claro, claro! Mi amigo Bill se hace llamar en todas partes el capitán. ¿Tiene una cicatriz en la cara? Es muy simpático. Es muy amigo mío. Y ahora, ¿dónde está mi querido amigo Bill?


    —Salió a dar un paseo.


    —¡Ay, cómo se va alegrar de verme mi amigo Bill!


    Como el capitán tardaba, salí a la carretera para ver si venía, pero el desconocido me ordenó entrar, operándose un cambio en su faz, antes zalamera y ahora terrible. Cuando entré, volvió a mostrarse amable.


    —Tengo yo un hijo muy parecido a ti. Me he encariñado contigo, muchacho. ¡Ah, por allí viene mi queridísimo amigo Bill! Escondámonos para darle una sorpresa; vente conmigo detrás de ese banco.


    Yo no estaba nada tranquilo, más que por otra cosa, porque me daba cuenta de que el visitante tenía bastante miedo a pesar de sus palabras.


    Cuando el capitán entró, el forastero se levantó de su escondite y gritó:


    —¡Bill! —el hombre trató de dar seguridad a sus palabras—. ¡Bill! ¿No te acuerdas de un viejo amigo?


    —¡Perro Negro! —exclamó el capitán con gran sorpresa.


    —¡Claro que soy yo! ¡He venido a ver a mi querido amigo Bill a la posada del «Almirante Benbow»! ¡Ay, cuánto tiempo sin vernos!


    —¡Basta de palabrerías! ¿Qué es lo que quieres? ¡Habla claro!


    —¡El mismo Bill de siempre! Bien, y ahora este querido niño nos va a traer ron, y dejará la puerta cerrada. Yo no quiero que nadie escuche mis conversaciones.


    Me apresuré a servirles y a desaparecer. Al poco rato se oyó la voz del capitán gritando airada:


    —¡No y mil veces no! ¡A la horca todos!


    Seguidamente pude percibir una explosión de juramentos y salí justo a tiempo de ver al capitán perseguir a Perro Negro con el machete en la mano. El visitante llevaba también el machete desnudo y una herida, pero a pesar de eso salió corriendo y se perdió de vista.


    Entré donde el capitán se hallaba y me pidió ron. Cuando salía a buscarlo, vi que caía al suelo como fulminado. Mi madre acudió al ruido y creyó que le habían herido, pero no se veía ninguna herida en su cuerpo.


    Por suerte, en aquel momento llegaba el doctor Livesey.


    —¡Doctor! ¿Qué haremos? ¿Dónde está herido? —preguntó mi madre asustada.


    —¿Herido? No se preocupe, señora. Suba arriba a cuidar a su marido y procure que no se entere de nada de esto. Este hombre está enfermo por beber demasiado ron, como ya se lo advertí el otro día. Jim, por favor, tráeme una jofaina con agua.


    Cuando volví, el doctor había cortado de arriba abajo una manga del capitán, dejando al descubierto un fuerte brazo tatuado por completo con inscripciones que decían: «Bill Bones», «Buen viento», «Buena suerte»; y también dibujos, como el de un ahorcado, hecho con gran primor.


    —Bien, señor Bill Bones, vamos a ver qué pasa. ¿Te asusta la sangre, Jim?


    —No, señor.


    —Pues sostén la jofaina.


    El doctor le extrajo sangre hasta que el capitán despertó.


    —¿Dónde demonio está Perro Negro? —preguntó.


    —Aquí no hay ningún perro negro. Sólo está usted, no muy bien por cierto, a quien acabo de coger por las orejas librándole de la muerte. Le advertí el otro día que si seguía bebiendo ron acabaría con su vida. Se lo repito de nuevo. Vamos, haga un esfuerzo para ir a la cama.


    Mientras subíamos la escalera ayudándole, repitió el doctor:


    —Yo descargo mi conciencia. Un vaso de ron no le hará nada, pero el primero llevará a otro y a otro, y si le da otro ataque como éste, no lo va a contar. Recuerde lo que le digo.


    Luego fue el doctor a ver a mi padre, y por el camino me dijo:


    —De momento no tiene nada, pero si le repite el ataque puede ser mortal. Ahora estará unos días en cama.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO III —
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    Al medio día llegaba a la alcoba del capitán con un refrigerio y unas medicinas. Al verme me asaltó:


    —Jim; tú eres aquí el único bueno. Ya sabes que siempre he cumplido mi palabra contigo y te he dado cada semana los cuatro peniques para ti solo. Ahora hazme un favor. Tráeme un poco de ron; sólo un poquito.


    —No puedo, el médico ha dicho...


    —¡Al diablo con el doctor! Yo me conozco bien y sé que el ron no me puede perjudicar. Yo he estado en tierras donde mis compañeros caían como moscas. Y en aquellos momentos sólo el ron me sostenía; era mi alimento, era mi bebida, mi padre y mi madre. Vamos, Jim; sé bueno. Ya me empieza el delirio. Un vasito no me haría daño, ya lo dijo el doctor.


    Como el hombre se iba exaltando y mi padre estaba descansando en una habitación cercana, temiendo que se enterase de algo, accedí y le llevé un pequeño vaso de ron, que bebió con avidez.


    —Ay, amigo, ya me siento mejor. ¿Cuánto tiempo dijo el doctor que tenía que estar en cama?


    —Una semana.


    —¡Cómo! ¿Una semana? Eso no puede ser. Esos vendrán y me traerán la mota negra. Quieren lo que es mío. Recuerda que, si me echan la mota negra, lo que quieren de mí es mi cofre. Será mejor que me vaya inmediatamente antes de que vengan.


    Intentó levantarse, pero no pudo porque estaba muy débil.


    —Amigo Jim, ¿viste a aquel navegante?


    —¿Perro Negro?


    —Sí; pero hay muchos más detrás de él. Si me echan la mota negra, dile al doctor ese que junte a sus magistrados y cogerá a una sarta de asesinos en la taberna del «Almirante Benbow»...


    —Pero ¿qué es la mota negra?


    —Es un aviso. Ya te lo diré si me la echan... Amigo Jim, si me ayudas iremos a partes iguales...


    Aún divagó un rato hasta que se quedó dormido. Yo tenía intención de contarle todo aquello al doctor, pero aquella noche sucedió algo que me hizo olvidarme de las historias del capitán, pues murió mi padre.


    Nuestro dolor, las visitas de los vecinos, el funeral y atender a los quehaceres de la posada me tuvieron atareado.


    El capitán estaba cada vez más débil, y seguía bebiendo ron a más y mejor. Se emborrachaba todos los días y cantaba canciones más dulces.


    El día antes del funeral, estaba yo en la puerta de la posada cuando oí la voz de un viejo que se acercaba, pidiendo limosna. Estaba ciego, pues caminaba tocando el suelo con un bastón; su ropa era de andrajos; era jorobado y se cubría con una capucha de mar que le hacía parecer viejo y deforme.


    —¿No hay un alma caritativa que quiera decir a este pobre ciego dónde se halla?


    —Está usted —dije yo— en la posada del «Almirante Benbow», en la ensenada del Cerro Negro.


    —Oye, buen mozo, ¿quieres darme la mano y llevarme adentro?


    En cuanto le tendí la mano, me la agarró y retorció.


    —Muchacho, llévame adonde está el capitán.


    —No me atrevo.


    —¿Ah, no?


    Y me retorció más fuertemente la mano y el brazo.


    —Señor, el capitán ya no es lo que era. Tiene siempre delante de él un machete que...


    —¡Vamos! Cuando lleguemos junto a él le dices: «Aquí está un amigo que le busca, Bill».


    Conduje al ciego a la habitación del capitán y cumplí fielmente lo que me dijo. Al vernos, el capitán saltó del lecho disipándosele al momento los efectos del alcohol.


    —No te puedo ver, Bill, pero te oigo. Extiende la mano.


    El ciego, con gran seguridad, introdujo algo en la mano del capitán, que la cerró inmediatamente.


    —Ahora ya está hecho.


    Y el ciego se fue, mientras el capitán dijo:


    —¡Las diez! ¡Seis horas! ¡Tenemos que darnos prisa!


    Se llevó la mano al corazón y cayó fulminado. Yo grité a mi madre, pero no se podía hacer nada por él; había muerto de una apoplejía.


    Aunque nunca sentí cariño por aquel hombre, últimamente comenzó a inspirarme lástima. Me arrojé sobre él y lloré. Era la segunda muerte que veía en pocos días.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO IV —
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    Fui enseguida en busca de mi madre para contarle lo ocurrido; también lo de la mota negra y lo demás que el capitán me había dicho. No sabíamos qué hacer. Del dinero de aquel hombre había parte nuestra; pero a buen seguro que si venían los compinches en su busca, a nosotros también nos molestarían.


    No podía pensar en irme a buscar al doctor dejando sola a mi madre en la posada. Había un caserío en las cercanías de nuestra casa y hacia allí decidimos ir. Caminamos cogidos de la mano, y escuchando de vez en cuando por si se oía algún ruido sospechoso.


    Cuando llegamos al caserío estaban las luces encendidas, y nunca se me olvidará lo contento que me puse al encontrarme en sitio habitado, caliente y tranquilo.


    Pero aunque parezca mentira, no había nadie dispuesto a acompañarnos de vuelta a la posada. Las gentes del caserío oyeron hablar de que los compañeros del capitán se hallaban en el pueblo y que habían organizado algunas trifulcas.


    Eran gente de mala catadura y les tenían miedo. No veían la razón tampoco de que debiéramos volver a la posada. Pero mi madre estaba empeñada en no dejar en manos de aquellos bandidos la parte que le correspondía del dinero; porque el muerto nos adeudaba bastante cantidad.


    Así que decidió mi madre que volviéramos al lugar los dos solos. Los del caserío mandaron a un chico a buscar al doctor, y a mí me dieron una pistola cargada por si nos atacaban.


    Al emprender el regreso me latía el corazón apresuradamente. Daba la mano a mi madre, y de vez en cuando nos deteníamos para escuchar. Nada se oía. Llegamos muy pronto a la posada y entramos, corriendo el cerrojo.


    Mi madre encendió una vela mientras corría las persianas para que desde fuera no se viera la luz. Me arrodillé junto al capitán y busqué en sus bolsillos la llave del cofre. Encontré un dedal, hilo y aguja, pero nada más.


    —Quizás la lleve colgada al cuello —dijo mi madre.


    Venciendo mi natural repugnancia, le abrí la camisa y allí estaba la llave colgada de un bramante. Mi madre la cogió y subimos a la habitación, donde abrió el cofre.


    Allí había un traje nuevo; un cuadrante, unos rollos de tabaco, un vaso de estaño, varios caracoles de las Antillas y un hule, dentro del cual tintineaba el dinero.


    —Voy a enseñarles a esos bandidos que soy una mujer honrada. Voy a coger lo que me pertenece.


    Y abrió el hule, que contenía unos papeles y un saquito de lona; dentro de él, monedas de todos los países. Mi madre contaba muy lentamente, pues no sabía muy bien las equivalencias. Yo le dije que lo llevara todo, porque se estaba haciendo tarde y no convenía entretenernos; pero ella insistía en que era honrada.


    Poco más tarde oímos el tap-tap característico del palo de los ciegos; el corazón se nos encogió. Se detuvo delante de la puerta, y siguió luego. Pero era seguro que el ciego se extrañaría por encontrar la posada cerrada y volvería con sus compinches.


    Era preciso irse y cogí a mi madre de la manga. Ella tomó la bolsita con el dinero y yo cogí el envoltorio de hule. Bajamos y salimos con gran rapidez.


    No estábamos aún ni a mitad de camino del caserío, cuando oímos voces que se acercaban, y vimos algunas luces rodeando la posada. Mi madre me dijo:


    —Hijo, toma el dinero y huye, porque voy a desmayarme.


    ¡Cómo maldije entonces la cobardía de los vecinos! ¡Y cómo culpé a mi madre de su anterior valentía y su cobardía de ahora!


    Cayó sobre mí cuando estábamos cruzando un puentecillo. La arrastré como pude tras unos matorrales y allí nos quedamos los dos, casi al descubierto, bajo una luna llena y varios forajidos alrededor.


    * * * *
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